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pleto del medio artístico eii qiKí vive, y emocio­
nándose tan solo, cuando en su indumentária no 
encuentra la verdadera, propiedad y el lujo más 
expléndido, y tendréis formada en vuestra men­
te, una idea completa y acabada de María. Id al 
Teatro Piáncipal do esta ciudad, donde actúa 
ahora, y nos daréis la razón, si bien echarán de 
monos otra descripción do pluma menos tosca.

En la presente temporada, que es la torcera 
que en Cádiz trabaja, mostró sus gi’andes adelan­
tos, debutando con la difícil zarzuela de Juckson 
y Caballero Los Zangolotinos el 21 de Octubre 
último pasado, tres años justos, después, de su 
segunda campaña en el mismo coliseo. La pri­
mera recordarán los lectores, que la hizo en la 
primavera del año 1890.

Mucho gustó en aquel entonces, en la noche de 
su presentación con LHna , pero una pertinaz 
afección, obligóla á no cantar diariamente, pa­
sando en nuestra, población una temporada en 
verdad desesperada.

En ninguna de las dos fechas primeras de su 
aparición (mi Cádiz, escribióse biografía de la 
artista. Así, pues, no nos parece i’edundancia, 
dar una breve nota desús piúmeros pasos en (d 
arte.

Nació en la ciudad de Elvas, la mejor plaza 
fuerte de Portugal.

Aunque toda su infancia habló el idioma de su 
país, pronto se adiestró en el do Cervantes.

Algunos años de estudio del solfeo, fueron los 
preliminares de su educación musical, y el aula á 
que concurria. la antesala del escenario de Feli­
pe, en la segunda mitad del año 1880.

Aun figuraba dos veces en el cartel cada noche 
el é.xito de los é.xitos titulado La Gran Via.

Casual, pei‘0 signifíiiativo, fue aquello de atra- 
v(‘sar, siquiera fuera de corista, tan hermosa lac, 
para comenzar su carrera en la escena. No otro 
podía ser el camino que la condujera á su vei'gel 
de gloria, que empezó á disfrutar muy poco des­
pués, en el teatro de Vaiáedades, donde á la sa­
zón actuaban las tiples Llorens y Salvador, con 
las que compartió el trabajo, no poco laboiáoso, 
estrenando con ellas y Yallés, Luján, Lastra y la 
Espejo, gran número délas obras que en la tem­
porada de 8(3-87, ofreció al público, aquella em­
presa.

Terminada la temporada de Variedades salió á 
provincias.

En Reas, cuando solo contaba quince años, in- 
tí'rpretó muy discretamente la parte de princesa 
Fiarneía. También le dió fama en aquella pobla­
ción el vals titulado Mis Leona. El verano cantó 
en el Circo de San Sebastián ante la familia real.

En Cartagena actuó á Hnes del 88 en el Teatro 
Mayquez.

En el teatro de Novedades de Almería, sentó á 
principios del 80 sus i’ealos la aplaudida y mi­
mada tiple. Niña Pancha y Los Pájaros del 
amor, fueron sus mayores triunfos. Pasó luego 
á Murcia.

El 25 de -Mayo de 1880 debutó en el teatro 
Calvo-Vico de Barcelona con la obra Nina. La 
prensa de la capital d(d principado, no escaseó 
sus elogios á la bella María. Su beneíicio veri­
ficado el 18 de Julio, fuéun acontecimiento. Ver­
sos, palomas, lluvia de flores, de cuanto pued(; 
halagar los sentidos de una artista, fué colmada. 
El ¡A  ti suspiramos! fué la obra que hizo más 
popular á la señorita González, pues la flamenca 
y la americana de los besos, quedaron archiva­
das. No le fué en zaga cd / Viva m i niña!

Con la sonrisa eii los labios por tanta dicha 
conquistada, marchó á Madrid para ti'abajar en 
Eslava, donde debutó el 81 de Marzo del 90 con 
su predilecta Nina, gustando extraordinai'ia- 
mente.

Y esta preciosa zarzuHita que tan correctanien- 
ti‘ viste é interpri'ta. F l rulo del caballero y ¡NV 
go fuera hombre! qu(! acababa de estrenar ru 
aquel teatro, fueron, en la primera de las fechas 
que de Cádiz citamos más arriba, las obritas con 
que entretuvo, alternadas con otras de i-epertorio. 
su breve primera temporada en nuestro Prin­
cipal.

No se ha olvidado á los gaditanos lo bien aco­
gida que fué, por lo más si.decto de nuestra so­
ciedad.

A fines de Junio del 90 debutó (mi el Tí'atro Cir­
co de la Opera de .Málaga y un mes después (mi 
Granada. El público y la pivnsa de ambas capita­
les conflrmó con sus aplausos y sus (dogios. los 
favorables juicios de que antes fuera objeto (ui 
Madrid, Barcelona, Cartajena, etc.

Solicitada nuevamente por la empresa de Esla­
va de Madrid, conuMizó allí la temporada 90-91. 
.A poco rescindió el contrato, aceptando las insis­
tentes proposiciones d(' la del Principal de esta 
ciudad.

Nina, Los iniUiles, Coro de seño'us, Jnanilo 
Tenorio, E l gorro frigio. La Restauración, La 
Diva, Niña Pancha, La .un/anda tiple y Las Hi­

jas del Zebedeo, fueroíi diez triunfos para la bella 
artista.

.Aquí en Cádiz so le hicieron en aquella ('‘poca 
proposiciones ventajosísimas, que no aceptó poi' 
(‘1 temor que le tiene á embarcarse, para cantar 
en los teatros do la República Argentina.

80000 reales mensuales le fueron ofr(*cidos,
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que doblados hubieran sido depositados eii el 
Banco de España, para percibirlos al verificar el 
(‘mbárque.

üna mala interpretación en el contrato que te­
nía hecho con la empresa de nuestro teatro, 
obligóla á no poder continuar trabajando en el.

Marchó nuevamente á Málaga, en cuyo teatro 
Principal debutó el IG de Noviembre, partiendo á 
los ocho días para Almería con la compañía don­
de ingresara. Tuvo en .esta capital un beneficio 
magnífico.

Empresas de Sevilla, Málaga y Barcelona se 
disputaban la contrata de jV^ría, venciendo la de 
Eldorado, donde actuó un mes.

Los teatros Duque de Sevilla. Circo de Carta­
gena, Circo y Novedades de Almería y Apolo de 
Valencia, fueron los campos de batalla en que lu­
chó María todo el año 1891 venciendo siempre 
del recuerdo de cuantas compañ(U'as en el arte 
habían intei-pi’otado, papeles iguales.

Muchas empn'sas disputábanse nuevamente á 
María, entre otras, la del Teatro Lara de.Madrid, 
que proyectaba introducir zarzuela, y necesaria­
mente habían de acudir á la tiple de más chic y 
('legancia.

No fue á Lara. El año 1892 1o pasó muy re- 
quet(;bien por los coliseos Romea de Murcia, 
Tcatro-Cii'co de Albacete, Guerra de Lorca (don­
de hizo furor con el protagonista de El liey que 
rabió). Teatro-Circo de Cartagena , Tívoli de 
Madrid, (todos los periódicos madrileños llena­
ban sns secciones teatrales con alabanzas para 
María), y Eslava de la misma capital.

En estos dos itltimos estrenó. E l Conde de 
Peña-Obscuo'a, E l Cervecero, E l robo de ano­
che, Las Fiestas de Villacañas, ¡Pobres foras­
teros! y Guasin.

El éxito más grande de estas fue el de Gva- 
.sin; alcanzó más de cien representaciones con­
secutivas. La prensa califica de eminente á nues­
tra biografiada en la célebre parodia de Garhi.

En la compañía de Carreras, y en el puesto de 
primerísima tiple, abandona á Madrid y marcha 
á Valladolid, actuando en el teatro do Zorrilla, 
dos meses.

Comprenderá el lector que nos haya seguido 
c'ii la exposición de este relato de triunfos, que 
por muy fuerte que fuera la naturaleza de María, 
habn'a de sufrir algún quebranto.

Y así fué desgraciadamente. Adquirió una ron­
quera p(írtinaz ó ingrata, que hizo pensar alguna 
vez á nuestra tiple, si no podría volver á cantar, 
A pi'incipios de Abril del año que corre, ya en 
Madrid, púsose en cura en manos de un Doctor 
experto y afamado.

Excede á más de cuatro mil p(!SOS el costo de 
los lionorarios del Doctor, y las pérdidas que su­
ponen la carencia de sueldo durante cinco me­
ses. Mas, plugo al cielo que se curase radical­
mente para debutar el 7 de Septiembre en Za- 
ragoza en el teatro Pignatelli.

La prensa y el público de esa hermosa capi­
tal, ha hecho justicia á la Srta. González, pues 
comprobándose están los laudatorios artículos 
que á sus méritos allí lo fueron dedicados.

Como dijimos más arriba, debutó en el Princi­
pal de esta ciudad con Los Zangolotinos.

Un cariñosísimo aplauso resonó en la sala á su 
presentación. Los morenos sintieron una singu­
lar alegría que les retozaba por todo el cuerpo, al 
ver aquella cara de cielo, que para ser más atrac­
tiva, parece fundida en el crisol de la picardía y 
depurada por el tamiz del candor y la inocencia. 
No se le había conocido en Cádiz en tan envi­
diables condiciones de belleza y de facultades.

La jota de Los Zangolotinos la canta con i'O- 
busta y potente voz que arrastra hácia ella el 
más cxti’uendoso aplauso!

De las demás obras que ya lleva cantadas da­
mos cuenta en la sección Vedadas Teatrales del 
anterior y del presente número.

En curiosos álbunes peiúodísticos que estáfor- 
mando, hemos visto multitud de poesías á ella 
dí'dicadas y retratos de casi todas las publica­
ciones ilustradas de España y Portugal.

Entre las primeras son notables unos saladísi­
mos versos de Jackson Veyan, escritos en un 
abanico de la bella artista, y una ingeniosa nueva 
Ave-María del notable poeta valenciano Ramón 
Lladró.

Entre los segundos descuellan los retratos pu­
blicados en La Suela, Barcelona Cómica, y La 
Tomasa de Barcelona; El Arte Andaluz, do S('- 
yilla; I.a España Artística, Madrid Cómico, 
Los Monigotes, Don Quijote, Album epigramá­
tico, Madrid Alegre y E l Teatro de Madrid, y 
otros muchos dados á luz en diferentes capitales 
y pueblos, donde han contado con medios para 
esta clase de reproducciones.

Las cajas de cerillas del monopolio y lasque 
no lo son, tienen en sus tapas retratos (una infi­
nidad de ediciones) de la bella tiple.

Terminaremos como empezamos, aunque va­
riando la forma. La esencia del segundo párrafo 
de nuestro artículo, está brevísima ó ingeniosa­
mente expi'esada, en los siguientes versos qm; 
copiamos del pié de un retrato de la Srta. Gon- 

: zález:

I Cuando ella sale á la escena,
' nadie á su influjo so escapa.
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porque es graciosa y amena, 
como actriz, buena, muy buena, 
y como mujer, muy guapa.

Hemos dejado apropósito para el final la gra­
cia más característica de María.

Tiene un hermoso cabello negrísimo, más lar­
go, mucho más largo que este artículo.

A R T Í C U L O S  D O C T R I N A L E S .

LA GENTE DE TEATRO
“  i 

!

EL DIRECTOR
IV.

El Director de teatro de una compañía lírica ó 
dramática, es un rey absoluto rodeado de todo 
cuanto piK'de alhagar su amor propio y hasta sus 
gastos más exagerados.

El hace y deshace á su antojo y favorece á 
■quien quiere, aún que sea por capricho ó por di­
nero.

El director del teatro gana un buen sueldo con 
muy poco trabajo.

Esas son las creencias que generalmente se tie- 
iK'u de los que son directores de compañias lí­
ricas.

Veámoslo.
El dii’í'ctor ha de sei’ persona muy conocedora 

del mérito do cada uno de los que forman la com­
pañía que ha de dirigir.

lia do saber al dedillo las obras que se han de 
poner en escena.

Está obligado á conocer la historia hasta en sus 
menores detalles, por exigir propiedad en los ti­
pos que hayan de representarse, en los trajes, en 
el mobiliario, en las decoraciones, en todo cuanto 
tonga que exhibirse en el espectáculo.

Ha de ser artista do gran conocimiento para la 
agrupación de las figuras, para presentar cuadros 
de verdad y efecto, y combinaciones que exigen 
talento y gusto exquisito.

Pues bien: con tales elementos existen algu­
nos directores de teatro, que cieyóndoles el pii- 
blico árbitros en absolutismo, se ven asediados 
por compromisos q(u‘ les tienen en continuo dis­
gusto.

Supongamos que (m una familia hay una seño­
rita que canta rcgulai-mente y es aplaudida en 
tertulias y reuniones.

Los amigos le aseguran un gran porvenir si so 
dedica al teatro.

Los papás, que los hay muy papanatas, no du­
dan en que su hija se peiTeccione en sus estudios, 
reduciéndose á aprender una ópera. La Trnvia- 
ta, que ('s la de rigor en tales casos.

El maestro de la niña por alhagar á su discípu- 
la no cesado aclamarla notabilidad.

Se da un concierto en el que toma parte la jo­
ven artista, y todos sus amigos y conocidos, la 
aplauden á rabiar, y hasta algiín periódico dice 
que la novel cantante empieza por donde algunas 
celebridades acaban.

Ya no hay vacilaciones para contratarla.
El empi-esario no puede rehusar la contrata, 

pues la autoridad X, el capitalista Z, algunos abo­
nados antiguos, influyen á favor de la joven.

Se firma la contrata.
El director de la compañía, después del primer 

ensayo, afirma al empresario que la chica no 
sirve.

La empi-esa no puede conformarse con el pare­
cer del director, y éste sudando la gota gorda, 
pone en disposición á la artista, para pi’esentarse 
al público en una ópei’a y recibir las muestras de 
desaprobación que su mérito merece.

Así sucede en efecto.
Por un lado el público se desata en denuestos 

contra el director, porque poi’ sus fines particula­
res proteje á una que apenas sii’ve para parti- 
quina.

De otra parte la niña y su familia ponen el 
grito en el cielo contra el director, porque ya no­
taron que la nuevamente contratada no era de su 
gusto.

El maestro de la artista déri'otada afirma que 
su discípula Ira sido víctima de la envidia y de la 
intriga de las demás aiúistas capitaneadas por el 
director, y de esta suei'te este pobi-e hombre se 
ve envuelto en diluvios de censuras.

Así, por él estilo de la antes citada, el director 
se ve obligado á distinguir entre los artistas de 
una compañía á muchas medianías y nulidades, 
unas protegidas por la empresa, oti’as por la in­
fluencia de otras personas á quienes ni las empre­
sas ni los directores sé atreven á rechazar por no 
perder su interesada amistad.

El director de teati'o se vé con frecuencia des­
atendido por las partes principales, con las que ha 
de transigir casi siempre, autorizando impropie­
dades.

El director tiene á su cargo hacer cómprendei' 
al cuerpo de coros que han do cantal- y  scj’ acto­
res, lo cual es trabajo pei’dido, poi-quela genera­
lidad trabajan como una máquina cualquiei-a.

El director ha de corregir las faltas de pi-opie- 
dad de los pintores escenógrafos que con frecuen­
cia se le rebelan.

Con los encargados de los ti-ajes, que á veces 
los confeccionan á capricho.

Y son tantos y tantos los queliacei-es del direc-
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toi-, que sobi-c él pesa la responsabilidad de éxito 
de las obras quo se ponen en escena.

El director pasa todo el día en el teatro con los 
ensayos, y la mayor parte de la noche estudiando 
y consultando las dudas que se le ofrecen para 
poner con propiedad las obras quo están á su 
cargo.

Y  tantos afanes se v(íii postergados muchas ve­
ces por la necesidad de que; ha de hervir el puche­
ro para su familia, la cual hace más de una vez pu­
cheros al vci- que su jefe está resuelto á romper la 
contrata, antes que sufrir tantas y tan ridiculas 
('xigencias.

El director de teatro de una compañía lírica ó 
dramática es un r(>y absoluto rodeado de todo 
cuanto puede halagar su amor propio y hasta sus 
gustos más exagerados.

¡Él hace y deshace á su antojo y favorece á 
<páen quiere aunque sea poi' capricho ó por 
dinero!

i El director de teatro gana un buen sueldo con 
muy poco trabajo!

¡Pobi-e director de teatro!
Como complemento de sus triunfos, aparece un 

<¡nidam que en letras de moldo censura agria­
mente lo bueno quepiu'de hacer y hace, y aplaude 
lo malo que á la fuerza ha tenido que emplear.

lie exhibido las penalidades de la corista, de la 
compi’imaria, de la prima donna\ no obstante, 
antes que director do teatro de una compañía lí­
rica ó dramática, sería cualquier cosa.

A. Ü R O E i .n É s  DE T o v a i í .

(Do Lo Teatro Catalá.)

CORAZÓN ESPAÑOL
E r a  una deliciosa tarde de primavera; exten­

díase en los campos verde alfombra, de laque 
sobresalían multitud de flores de colores vividos 
que balanceándose en su tallo, obedecían al 
suave impulso de la leve brisa; florecían los ár­
boles; entonaban los pajarillos en sus copas, ale­
gres y melodiosos himnos; mostraba, en fin, 
la Naturaleza, sus infinitas galas.

Un hombre caminaba por aquel solitario para­
je, sin cesar, cubierto de polvo y fatigado por el 
cansancio, mas pintábase en su rostro la cou- 
flanza de llegar pronto á su destino; y  no hacía 
gran caso de aquél ni de las zarzas que destroza­
ban sus pies, no muy resguardados poruñas mí­
seras alpai'gatas.

Si reparamos en el traje que lleva, conoce­
remos que es un soldado español.

Apresura el paso; el sol daba ya por terminada 
su tarea en aquel dia y muy pronto iba á ocul­
tarse.

Por fin, divisa ya las viejas casas de su pueblo 
y lleva el viento en sus alas, hasta aquel solita­
rio lugar, el melancólico tañido de la campana 
al tocar el Angelus

Sentíase emocionado; había peleado brava­
mente en veinte campos de batalla y  hacía algu­
nos años, para él siglos, que faltaba de su pue­
blo, y por lo tanto del lado de sus adorados pa­
dres y de una niña preciosa que le esperaba con 
impaciencia para unirse con él en indi.soluble 
lazo.

Sigue, sigue apretando el paso, y ve por fin, 
su casa, su pobre y ansiada casa.

Pero de pronto palidece; la ve cerrada y silen­
ciosa, se acerca, llama, palpítale el corazón con 
violencia; nadie abre; pasa uno de los liabítan- 
tes del pueblo; pregúntale ansioso.... ¡Muertos! 
— Todos muertos, todos. Pero ¿cómo? ¿cuándo? 
¿de qué manera?.....— ¡Ah! La guerra y la epi­
demia acabaron con sus vidas.

Falto ya de alientos so atreve á preguntar por 
su adorada Maruja, aiiuella niña á quien había 
consagrado todo su amor, y sus labios balbucea­
ban su nombre.....¿Pero eso es cierto, Dios mió?
— ¿Ella monja?— ¿Por qué? ¡Ah! me creyó muer­
to porque en un periódico se publicó mi nombro 
entre la lista de aquellos, en la terrible batalla de 
hace dos meses.—¿Pero y  las cartas?— No llega­
ron.— La prensa, el correo, la guerra, la epide­
mia , todos han contribuido á mi desgracia. 
¡Malditos sean!

Y el infeliz, el que nunca .se prosternó ni tem­
bló ante el enemigo, el que lo liabía vencido en 
veinte ocasi(mes con fiereza y valentía, cayó al 
suelo, desfallecido y tramsido de dolor, regando- 
á aquel con su copioso llanto.

A d o e e o  A V a g e x k k  y  M o r i a n o .

Cádiz; 20 Octubre, 1893.

¡YO Q U IE R O  l l o r a r !
CACIONCILLA.

¡Mi Dios, que llore un poco! 
mirad que si no lloro 

me vuelvo loco, 
que siento una agonía 
que me hace ver la muerto 

con alegría.
¡.Ayer alegre, y hoy 
qué posar en el pecho!

¡qué triste estoy!
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¡Los misterios del almai 
Tras la calma, tormentas, 

después la calma, 
y luego otra tormenta, 
y así la vida pasa 

lenta, ¡muy lenta!
Pero lo que deploi’O, 
es que llorar quisiera: 

quiero... ¡y no lloro!
¿Por qué no viene él llanto?
¿Por qué con esta risa 

padezco tanto?
¡Ven llanto, ven!... ¡Dios mió!
¿por qué aunque llorar quiero 

tanto me río?
¡Que llore un poco!

¡Por Dios, que si no lloi'o 
me vuelvo loco!

MiCtUei, .Ai.v .uíez Chape.

LA O R A C I Ó N .

EN UN LIBRO DE MISA.

Así cual de la tierra el vapor sube 
A la béveda azul del firmamento 
Para formar allí la blanca nube 
Míis tarde de los campos alimento,
Así las oraciones, que el querube 
Lleva en sus alas al empíreo Asiento, 
Descienden, cual rocío soberano,
De fé á inundar, el corazón cri.stiano.

Miguel Guilloto Demouciie.

CORRESPONDENCfA ARTISTICA

Sr. Director de la Revista Teathal.
Querido Director: El estreno de Manon Les- 

cant en el Teatro Real la noche del sábado 4 del 
corriente, fué im acontecimiento musical de que 
daría á usted cuenta m extenso, si no me tuviera 
usted prohibido extenderme má.s de dos cuar­
tillas.

La ópi'ra del maestro Paccini venia precedida 
do la fama de su éxito al ponerse en escena á 
principios de año en el Teatro Regio de Turín, 
y con efecto es hasta cierto punto merecida por 
más que adolezca como Edgar, primera produc­
ción del autoi-, de pobreza de inspiración mu­
sical.

La ejecución satisfizo á los exigentes aficiona­
dos del Teatro Real.

La Darclée estuvo inimitable como actriz y co­
mo cantante en su papel do Manon, el tenor Cre- 
monini cantó el suyo con gusto y expresión; Me- 
notti, Baldelli y la Monti-Baldini, coadyuvaron 
al resultado final de la obra, dirijida como sabe 
dirijir el reputado maestro (loula.

Hasta pronto, su añ'ctísimo amigo,
Justo L akuoca.

Madrid (i de Noviembre de 1803.

W  O  T 'ü .  Su

I

Sr. Director de la Revista Teatral.
Mi distinguido amigo: Cumpliendo el empeño 

que contraje con V. al despedirnos en esa esta­
ción, le envío dos palabras sobre Los Descamisa­
dos, zarzuela de I.ópez Silva y Aruches y música | 
del fecundo Chueca, estrenada en .Apolo la noche | 
del 31 de Octubri'. |

Se trata do un infeliz cuya sencillez se explota 
por unos bribouus por medio de la masonería y 
de la política, y de un famélico llamado Guarrete 
que procura aprovecharse de las circunstancias 
para satisfacer sus necesidades.

El sainete fué aplaudido con sus correspondien­
tes llamadas de los autores y la verdad es que 
fueron merecidas, pues abunda en chistes de buen 
género y tiene varios números do verdadera ins­
piración.

Hay un terceto entre otros cantado por el Pe- 
lao, el Chaval y el Colorao, individuos de un co­
mité socialista, que fué muy aplaudido.

Do V. afectísimo amigo y compañero, ¡
.Moliere.

.4 7." de Xoriem/ji'e de en Madrid.

Trabajos nuestros reproducidos.
Romancero Gaditano. La fiesta del Corpus, por 

Enriqiu' Jiiliá y Hubert, en el núm. 3 de la Espa­
ña Ilm lrada  de Zaragoza.

♦ «

Desde el presento número cambiamos con el 
colega local Boleliyi Administrativo, qiuí ha em­
pezado á publicarse recientemente.

*■< *
El Sr. D. Eugenio Maliaño, profesor de la Real 

Academia de Sta. Cecilia, báse asociado á la idea 
de celebrar un concurso de piani.stas, ofreciendo 
públicamente por medio de carta que hadiiúgido 
á nuestro compañero en la prensa C. Franklin, 
la cooperación de .sus alumnas, y ('xpresando sus 
simpatías por la realización diú pensamiento que 
iniciáramos.

*# *
El aplaudido autor cómico, hijo de esta ciudad 

1). José Jackson A'eyan, nos remite el libreto d(‘ 
su última producción que tan extraoi'dinario éxi­
to ha alcanzado, titulada La Indiana.

Tenemos el gusto de anunciará nuestros lecto­
res. que nos autoriza para reproducir cuantos tra­
bajos suyos veamos publicados.

Por tantas atencioiu's le damos las gracias.

Tijjo-Litori. '?<! J. Benite: Estudillo, Bulas 8.—Cádi:.

Ayuntamiento de Madrid



R E V IS T A  T E A T R A L

A N U N C I O S
Academia preparatoria para Carre­

ras especiales d irig ida por los  ingenieros m ilitares 
D . Ign ac io  Beyens .y D- Fernando P la ja . Segis­
mundo M oret núm. 4, principal.

Dr. E. Moresco, especialista en las
enfermedades de los oidos y  ga rgan ta . Gabinete 
h id ro teráp icoy  e lectro teráp ico .— H orasde consultas, 
de doce á tres de la  tarde. M artes, jueves y  sábados, 
gra tis  á los pobres — H a y  servicio especial para se­
ñoras.— C allo  de la  T orre , 9 y  11-

Depósito liidrográfico.-Libreria ga­
ditana de .José V ides, San Francisco, núm. 28.—  
Cádiz.

Teresa Colomer.-Profesora de piano,
A u x ilia r  d e l Institu to de m úsica de la  R ea l Acade­
m ia F ila rm ón ica  y  laureada con e l PTÍ7neT P v tm io

Ío r  U n a n im id a d  de dicho centro de ¡ nseñanza.—  
lá lecciones purtieu lares á dom ic ilio  y  en el suyo. 

En  el almacén de m úsica «L o s  dos am igos », ca lle  
D uque de Tetu an , 8, se reciben avisos.

Luis Chaves.-De]jósito de vinos de
m esa.— San Pedró 24 y  Rosario 1.

Pdancisco Gonill.-Farmacia y pro­
ductos qu ím icos.— P laza  de San .Antonio, 11.

1 Viuda de Juan González.-Gran ca-
Rafael Bocaneí^ra.-Ancha, níimero | m iseria francesa. Especia lidad  en equipos para no-

^   ̂  ̂ v ías j  en camisas para caballeros. Surtido com pleto
en géneros de punto y  demás articu les  del ramo de 
cam isería.— Duque de Tetuan, 1 y  3.

31.— Perfum ería  y  Fábrica  de guantes.

Carreras militares. — Preparación
para la  Academ ia G enera l M ilita r  y  especiales de la  
A rm ada, en el co leg io  de San Pedro  .Apóstol, A n to ­
nio López, 16.— Internos, m edio pensionistas y  
externos.

Miguel Paredes: sastre.-Bilbao, nú-
I m ero 8, p r im ero .— Cádiz.

Esiiecialidad en paja para piensos,
clase extra, en fardos de tres arrobas. Para pedidos, 
Santa Inés 13 y  15.— E scritorio.________________________

Colegio de la Iníáncia.— Duque de
Tetuan, mun. 4, primer ¡)iso.— Método indivi­
dual para limitado número de alumnos de 1 
y 2.“ enseñanza. Repasos especiales ,para 
Enero por enseñanza libre.

Pídase en V ien.a la renombrada Si­
dra Cham pagne de AO llaviciosa (A stu rias ). E xpén ­
dese además en las principales Cervecerías y  Restau­
ran ts.— Representante en Cádiz, D . Salvador P ina, 
Escritorio , Pozos de la  N ieve, 8 .— T e lé fon o , 19.

Rafael Rocafiill -Fotograña de las
B ellas A rtes . D uque de Tetuán , nixmero 22. Se hace 
toda clase de trabajos, siendo su especialidad en 
retra tos de niños.

REVISTA TEATRAL,
LITERARIA, CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS,

P re m ia d a  con gran MEi)Ai.r.A nu oro en la  E x p o s ic ión  Pa rtenopea  Perm anente de Ñ apóles. 

D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los días 10, 20 y  30 de cada mes.
Todos los  números contienen ilustraciones, retratos y  dibujos referentes a a.suntos de actualidad.

CONDICIONES DE E.\ SE SC H irC IO X :

En Cádiz, un mes, llevado  á dom ic ilio .
E n  id. id. recojido en la  Adm inistración 

Fu era  de Cádiz, trim estre  adelantado .

Id  id . .semestre id.

Id . id. un año . . . .

Núm ero suelto

Núm ero atrasado.........................................

SE ADMITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CADIZ SIN REMITIR ANTES EL I.MPORTK.

PUNTO S DE VENTA:
La Jíqnilaiiva, San .losé, .̂—Ce7iíro de Suscripciones, é&cramento, 42. Columela, 3/.

1 Peseta.
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